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las demostraciones ofensivas al decoro de su bicnlu'chor. 
correspondiendo i  la gratitad cleiiida con sti respeto linda 
los lazos malrimODíalcs, próximos k romperse por una mu- 
je r  ioconstaute y falaz. Ko acertaremos á decir si tan noble 
proceder era efecto de honrada consideración 6 ciUculo in- 
leDcionado, temeroso de ahuyentar la loca fortuna qne le 
colmaba de favores, dándola por rivnl tas gracias de la es­
posa inflel, nn poco macizas y adecuadas para vistas de 
lejos.

Sea cono fuere, envanecido Rrigham no cabla cu si de 
regocijo al contemplar el triunfo viviente de so idea favo- 
rila, hasta el punto de juzgarse capaz de acometer la refor­
ma de eitanlos abusos babian afligido al linaje humano en 
la serie de los liempos. Guardar con el astuto Jusepe aten­

ciones en cualquier circunstancia era el medio mejor para 
captarse la voluntad del orgulloso mistor: asi es que sus 
amigos y comensales se deshacían elogiando la honradez 
del amable salteador que babia tenido la generosa abnega­
ción de trocar las escabrosidades de la montaña por las mu­
llidas alfomliras, algunos carlino.s arrebatados eon peligro 
por un caudal adquirido sin Iraliajn y la desabrida pulenta 
napolitana por la regalada eocina de un rico negociante de 
la City de Lóudrcs.

—¿Qué decís ahora, señor Wiison? preguntaba una noche 
el Mentor de Malalesta al antiguo sabio <]ne ya conocemos. 
¿Veis i  mi hombre criminal portarse de una manera inta­
chable en el momento que la sociedad injusta dejó de ha­
cerle blanco de sus iras?

« y »

y v

. * / » — —

¡Oradas i  Dios, que por fle eneontr^ lo que buscaba!

—Agnanlad un poco, le dijo éste, nos hallamos al priuci- 
pió del drama: Dios quiera que la catástrofe no sea fatal 
para vos.

~;.Ks positile que penséis de usa manera? ¿No le veis al 
lado lie mi esposa con toda la mansedumbre de un cordero?

—En mí último viaje al continente, añadió el lílcrtio. 
compré un lobezno domesticado y le traje eunroigu. Jugue­
teaba con loa animales del parque y me prometía haberlo- 
Fcado cambiar sus feroces instintos. Pero lomó fuerza, le 
crecieron loe dieoles, y cuando menos se pensaba huyó 
despiicg haber ocasionado destrozos lamentables. Cuidad 
no aeonieiea lo mismo con el viiealro.

—Eso iHuirá suceder tratando de una fiera encsdeiiada, 
pero no de mi leal convertido, á quien pienso asegurar una 
poskion independiente y libertad absolula. 

tuwuNUA aeaiE.-1867.

—i'erdonad, mister; temo «nic vuestros errores lian d«- 
ocasionaros fatales consecuencias.

-Tranquilizaos, amigo; dentro de poco el sujeto que sos­
pecháis puede causar mi desgracia, marcliará lejos de aquí 
para regresar muy larde. He fletado por su eiienla iiii buque 
cacad o  de ricas mereadertas con destino á Constantinopla 
y costas del mar Negro. ¿Aprolisis semejante determina­
ción?

-¿H abéis garantizado el cargamenln?
—Con todo cuanto valgo. Esto nada me perjudica, y de 

otra manera nn hubiera po<lido realizarse el negocio.
—Estorbad esa partida por lodos los medios imagliialib'S. 

procurad que se rescinda el contrato ó estáis perdido sin 
remedio.

—¡Imposiblel sois descontentadizo y caviloso en di inartfc 
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—T ros incorregible y obcecsdo ea  el mal. Solo n e  resta 
compadeceros.

Sin añadir otra cosa dejó la sala y se ausenlú para do 
volver.

Al otro día reinaba la confusión y el trasluniu en casa 
de misler Brigbam. Había desaparecido mistriss BcUy, sin 
que fuese posible averiguar su paraduro. ¿Sería este suceso 
consecuencia de un rapto ó una fuga voluntaria? Nadie lo 
sabia. Unicameute algunos aseguraban haberla visto mar­
char á deshora en dirección á Southwarb, barrio de la ma­
rina : ie registraron con detención 7  nada se pudo hallar. 
Sin duda se ocultaba i bordo de una du las muchas cm- 
barcaciunes que á todas boras salen del Támesis. El des­
consolado esposo, que la  profesaba un cariño verdadero, 
quiso bascar lenitivo á su dolor en la compañía de su 
amigo Jusope, mas éste debía aiiscularse á la mañana si­
guiente.

—Quedo abandonado, le decía lirigham derramando 
amargo llanto por la primera vea de su vida; soy viejo 
y los acbviues me impiden acompañarle; pero vuelve 
pronto; arréglalos negocios de cualquier modo, ya que 
tu partida es inevitable, y no te olvides que te aguaba con 
los brazos abiertos un padre que lodo lo lia sacrillcado 
por ti.

—No lo dudéis, señor, le respondió Malaicsia, yo roe por­
taré s ^ u n  merece vuestra conducta.

Hasta perder de vísta á la fragata mercante en que na­
vegaba su favorito lusepe, penm.neció en la orilla el indis­
creto bienhechor lamentando la soledad de sos últimos 
años. Cuando se retiró á su triste Logar apenas un ligero 
rastro de humo azulado señalaba en e l horizonte el rumbo 
de la cinliarcacioD.que sin contratiempo alguno pa.s<) el ca­
nal de la Mancha, atravesó el Estrecho y surcó el Medíter- 
rineo basta llegar á la altura del cabo Vatapanenla Morea: 
siguiendo ailelaute fué sorprendida entre Cérígo y Candía 
por tres licrgantines piratas, á los que Jusepe prohibió opo­
ner ninguna resistencia. Noclia parte de la tripulación se 
negó á obi'<lccer, pero lúa mis. arrastrados por el ejemplo 
del jofe, ó creyendo sacar mejor partido, abandonaron las 
armas v fné preciso acoplar la ley del vencedor. Los que no 
quisieron alistarse entre los corsarios fueron pasailus i  cu­
chillo y el barco echado A piqne para desvanecer toda bnc- 
lla del crimen, después de haber trasbordado el cargamen­
to. Ma.< era imposible permaneciese oculta semejante viola­
ción ilel derecho público. .U poco líompo las autoridades 
inglesas de la isla de Malta luvieroii noticia del suceso, y 
mandaron un iiuque de guerra á las aguas del Arcliipiétago 
en averiguación de ios pormenores. Resultó Malatesla cul­
pable de inteligencia con los |iirala.s, y por consiguiente 
senteucíado i  pena de horca cuando pudiera ser habido, 
sometiéndose al mismo tiempo la cuiiducta de misk e Bri­
gbam á ana minuciosa averígnacion en vista de las vehe­
mentes sospechas que resultaban contra su persona. Era 
demasiado inocente y nada pudo probársele, pero esto 
no evitó que tuviera que indemnizar á los dueños de las 
mercancías robadas, después de sufrir larga tiempo de 
cárcel.

Quedó pobre, burlado en sus afeccíoDes mas caras 7  con 
la honra puesta en duda: aun pudiera la religión haber 
ofrecido consuelo á su de.sgracia, pero las verdades mora- 
lc-8 siempre fueron consideradas por él como preocupacio­
nes groseras y solo tuvo por remedio asociarse aJ club del 
S p k en .  En este horrible circulo se hallan á disposición de 
sus miembros cuantos instrumeotos de suteidio puede a p e -.

tecer la fatal manía de los concurrentes. Todos los años los 
individuos que se juzgan con mejor derecho acuden á la 
presidencia solicitando les conceda permi.su para c|uUarse 
la vida. Segiiu las razones que ailucen es denegada ó con­
cedida la inslancia de uno solu, .á quien se facilitan desde 
luego los medios de que la sociedad «lispouu.

En cierta ocasión se bailaba u ister Urigham revi- 
saudo con iudulencia uno de los principales periódicos, 
cuando vino ú sacarle de su uicrtol apatía la noiiuia si­
guiente :

•El vapor de S. M. CAarUslowit, destinado de crucero en 
la costa de Africa, ha hecho volar con los acertados dispa­
ros de sus proyectiles huecos á un buque dispuesto á e jer­
cer el trálico de negros. Euire loa muertos so cuenta, segiiii 
declaración de algunos marineros i  quien se logró salvar, 
un tal Jusepe Malatcsta, famoso ladrón ilaliauo, bastante 
conocido en ta City, anteriormente condenado á muerte 
como pirata por los tribuuales de Malta: su mauceba, mís- 
trlss Brigbam, que le acoiapafiaba en la espedlcion, ha 
sufrido la misma suerte.-*

La desgracia del infeliz esposo habla llegailoásu téniií- 
no. y ningún efecto le cansó al parecer la nueva que reci­
bía lan de improviso. Unicamente pidió tinta y papel, redac­
tó la desatinada demanda de que antes liciiins hablado y 
fué á presenlarl.i al secretario del club para que la  diera 
curso.

Examinada á su debido tiempo se la encontró razonalile. 
y )>or lo tanto, con arreglo á los estatuios, escogió la uiierlu 
por asllxiaconct carbón de piedra. Murió desesperado, mas 
□o convencido de sos errores acerca de la Inclinaciuii al 
bien propia del linaje biimaiio. pui-s nada i-s igual al faita- 
tismo de una torcida ttlosofia contra las pnu-has de la ver­
dadera lógica.

HluVI-ilO ClISI'LIK.

n i T I l O ü S .

Situada casi en el centro de Castilla la Vieja en el decli­
ve de una cordillera i  la niúrjeii derecha del rio .Arlaiizuii. 
que la baila y divide el barrio de la Vega: disfrutando du 
uii elima que, aunque frío, es sano y sumamente agra-'a- 
b lcen  la estación calurosa, debu su fuiidarioii á don Al­
fonso III, quien couocicodo la importancia del sitio que 
oenpabau las ruinas del antiguo Brago. tnaiidó en 883 al 
conde Diego Rodríguez alzar el castillo y la ciudad Je  
Burgos para impedir que los musulinaDes que iban por 
San Esléban de Gormas, como los que pasaban por la Rio- 
Jai, tuvieran entrada Ubre p a ra d  reino de León, siendo 
además el sitio acomodado para gran pre.sidlo. l'rociiró el 
conde don Diego con grande elicacia cumplir las órdenes 
del rey, y para poblar y engrandecer i  Burgos, persuadió 
á los que se habían retirado á las montañas que acudiesen 
á habitar la nueva ciudad.

Tal es la verdadera época y la historia de la fundación 
de esa ciudad, que lia sido teatro de tan grandes aconleci- 
mientüs en casi todas las épocas, que casi nunca ba care­
cido du verdadera impoitaricia, córte de muchus reyes y 
cuna d e  gs^udus palricius.

No n e c í ^ f t ^  verdad Burgos que se remonte su fun-
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dación A tiempos de godos d romanos, ni cual pretenden 
algunos, ([ue se pierda en la oscuridad de los tiempos, 
como si la antigiM ad diera mas honra: no le falta con ser 
la que es su fundación y deberla 4 uno de los mas escla 
recidüS reyes de Castilla. Alfonso III el Magno, que lauto 
estendió los limites de la raonarqufa asturiana, y  tanta 
gloria, esplendor y grandeza dió al reino. Y teníala tam­
bién el ronde Diego Roilrigiiez, uno de los mas valerosos 
capitanes de sn tiempo, qnc reunía 4 la res grandes dotes 
de gobierno.

Creciendo Burgos en vecindario 6 importancia y dis- 
linguidacon lahmiltitud de mercedes (|ue 4 porfía la otor­
gaban los rey es, llegó liasta 4 emanciparse de la monar- 
'fuia de .Vsinrias, proclamar la independencia de Castilla y 
tener sus iucccE que la  gobernaran. Ifuño Rasura y Laiii 
Calvo fueron éstos, y no tuvieron en verdad que arrepen­
tirse los biirgalcscs y castellanos de los encargailos de ha­
cerles Justicia, ni luego después de su conde Fernnn 
Conzalez, esa colosal Bgiira. que la bístoria, el drama 
y la poesía han pruseiilado bajo loilos sus aspectos con 
más ó menos pasión, pero siempre dando honor y glo­
ria á esa tierra <|iii' se erigió después en monarquía po­
derosa, que gané á Ins uniros sus pueblos y se unió des­
pees 4 la (le León para ser la base de la grao monarquía 
española.

No es para uii articulo de periódico enumerar las glo­
rias de Burgos, que se hallaii en cada p.igina de la Historia 
de España, no .somos lam[)oco sns apologistas, pero pre­
sentamos una vista de esa población, descollando la de su 
admiraliiu catedral, de afiligranadas torres, y donde todos 
los viajeros contemplan absortos el magnifico y snrpren- 
dento cn icero . que mas parece finísimo encaje que labor 
de piedra, y hemos creído conveniente dar una idea aun­
que ligera de esa dudad, ó mas bien de sn fundación, 
sirviéndola de corolario el privilegio del rey don Alonso X, 
ronccdiéndola el fuero Real, y varias franquezas á sus ve­
cinos. Dice asf:

-Conoscida cosa sea á todos los bornes que esta carta 
vieren, como yo D. Alfonso, por la gracia de Dioa. Rey de 
Casliclla. de Toledo, de León. de Galicia, de Sevilla. de 
Córdoba, de Murcia, de Jaén. Porque fallo que la noble 
ciudad de Burgos . que es cabeza de Casliella. no babiaii 
fuero cumplido poniue se jiizga.sen asi como debían, C por 
esta razón venían muchas dud.-is é contiendas é muchas 
cnniicndas 4 la justicia: Yo el sobredicho Rey D. Alfonso, 
i|iierieiido sanar lodivs estos daños, en uno con la Reina 
Doña Violante, mi mujer, é con mi fijo el Infante D. Fer­
nando , doles et otórgoles aquel fuero que yo flze con con­
sejo do mi córte, escrito en libro é sellado con mió sello 
de iilomo, que lo hayan el concejo de Burgos también de 
villas como de aldeas. porque se juzguen por él en todas 
cusas para siempre jamás. ]■' por Ies facer mercc^l por los 
nmchus servicios que Rcicroii al muy noble y mucho alto 
é  onrrado Rey D. Alfonso, mi vlsaguclo. é  al muy noble 
é muy alto é  mucho onrrado el Rey D. Fernando mío pa­
dre , 6 4  mi ames que regnare é  después que regné, doles 
é otórgoles estas franquezas. é mando que los cavalleros 
que tuvieren las mayores casas pobladas en la villa con 
sns mujeres é con lijos, é los que no toviereu lijos con la 
compañía que tovieren, desdo ocho dias antes de Navidad 
fasta ocho «lias después de cinqiiesma, toviere caballo , e 
armas é  cavallo do Ireinla maravedís arriba, escu<lo é lan­
za, é capkllo do Berro é espada é loriga é bragoiieras. 6 
perpuntes que sean escusados de pecho, é por los otros he­

redamientos que tovieren en las otras villas de mis regnos 
que non pechen por ellos, 6 que escusen sus paniaguados 
é sus juveros, ó sus molineros, é sus ortolanos, 6 sus pas­
tores que guanlan sus iegiias é sus ganados, 6 sus asnos 
é  asnas «pie crian sus Ojos estos escusados que hovie- 
ren. si cada uno hoviere valia de cien maravedís en mue­
ble 6 en raiz, é en cuanto «pie hoviere ó dende aiuso, 
que le puedan escusar; é si hoviere valia mas de cien ma­
ravedís que le non puedan escusar, é  que peche al Re«'. 
£  qiiando el caballero moriere é fincare su inuger, mando 
que aya aquella franqueza asi como los otros cavalleros; ó 
sí casare con pechero «pie pi'che. é si la viuda Uj<3s hovie­
re en su marido que s«mn de edad de diez é  seis años. É 
si desque fueren de edad tovieren cavallos é  armas, si fl- 
ctercQ fuero como los demás cavalleros, que ayan su bonr- 
ra é su franqueza como los otros cavalleros, é si non. pe­
chen. É otro si otorgo, (que el concejo de Búrgos «pie ayan 
sus montes é sus defesas Ubres é quilas asi como siempre 
las hnbleron, é lo que dende saliere que lo metan en pro de 
su concejo, 6 los montaneros é defeseros que ficieren que 
lostomen 4 soldada, é que ju 'e n  en concejo 4 loa alcaldes, é 
que esta jura que la tomen los alcaldes en voz dcl concejo, 
é que guarden bien sus montes é sus defesas, é  que toda 
cuanta pro hy pu(]icrcn facer que la fagan, é lo que dende 
saliere que gelo den al concejo para meterlo en su pro para 
lo «pie menester bubiere que prosea del concejo á quien 
den qiicnta é  recabdo los defeseros de lodo cuanto tomaren 
cada año cuando quier que gelo demandaren: et estos omes 
buenos que den fiadores, que aquello que los montaneros 
les dieren que lo metan alia ó el concejo mandare que pro 
sea del concejo. É otro s í . mando que los cavalleros que 
pnedan hacer prados é defesados en las sus heredades, 
coDoscidas para sus bestias, é para sus ganados, é estas 
defesas que sean guisadas, é  con razón porque non venga 
ende danno 4 los pueblos. É demás desto les oloigo que 
et anuo que el concejo de B ú i^ s  fuere en la bu< ste por 
mandado del Rey, que non pechen marzadga aquellos que 
fueren en la hueste. É mando é defiendo que ninguno non 
sea osado de ir contra este privilegio de este mió dooadio 
niii de quebranUrlo, nin de minguarlc en ninguna cosa! 
ca  qiial qtialquier «lue lo Qciere abrió mi ira 6 pcchamic 
en coto diez mil maravedís, é  al concejo de Búrgos todo el 
danno doblado. É porque este privilegio sea firme é estable 
raandélo sellar con mi sello de plomo. Fecha la carta cu 
Segovia por mandado del Rey, veinte y siete d iu  andados 
del mes lie julio en era de rail é doscientos é  noventa 
é (juatro annos (1;. É yo el sobredicho rey D. Alfonso 
regnantc en uno con la Reyiia Doña Violante mi miiger, 6 
con el Infante D. Fernando en Casticlla, cu Toledo, en 
León, en Galicia, en Sevilla, en Córdoba, en Murcia, en 
laen, en Baeza, en el Algarve otorgo este privilegio é con- 
finnoio.- D. Sancho, electo de Toledo é Chaiiceller del 
Rey conf.—D. Phelipe, electo de Sevilla, co u f.-D . .Uonso 
de Molina, conf.—D. Fedcrí(iue. conf.—D. iboan, Arzobis­
po de Santiago é Cbanceller del Rey, conf. -D . Alonso, lijo 
del Rey D. fuhan. Emperador de Coustantiuopla é  de la 
Emperatriz Doña Berengucla, Conde Do. vasallo del Rey. 
conf.—D. Johan, fijo del Emperador é  de la Em[>eratrii so­
bredichos. Conde de Monfurt, vasallo del Rey, conf.—D. 
.tboadilu Abenuazar, Rey de Granada, vasallo del Rey. conf. 
—D. Mahomed Abcumahuuiat. Rey de Niebla, vasallo del 
Rey conf.—D. Gastón, Vizconde de Besrt, vasallo dcl Rey,

(1) Año lÚSS de la era de Cristo.
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conf.—D. Gui. Vizconde de Limoges, vasallo del Rey, conf. 
—D. Aparicio, Obispo de Bíirgos, conf. Lo hacen á conti- 
miacioD los prelados de Paleiscia. Segovia, Sigileiiza, Os- 
ma. Cuenca, .Avila. Calahorra, Córdoba. Piasencia, Jaén. 
Cartag-na, y lodos los demás qne sin duda seguían á la 
córte ó e.stabau á la sazón con ella, los iiiaeslres de las órde­
nes de Calatrava, del Temple, de Santiago y de .Ucántara y 
multitud de otros personajes que omitimos cu obsequio á la 
bn'vedad-

•A1 estampar los arriba espresados, es nuesiro áuimo 
demostrar el boato de aquella córte, en a(|uellos liemiMS, 
y cual era la grandeza de una monarquía que tenia hijos de

emperadores, y aun emperadores mismos por vasallos. 
¡Lástima grande que en vez de alucinarse quizá con tanto 
esplendor no se atendiera debidamente á la gobernación de 
los pueblos, sedientos de justicia! y que aquel rey, que 
era ilustrado y sabio y se veia rodeado de tanta grandeza, 
tuviera á poco que empeñar hasta su propia corona (>ara 
comer, y por culpas propias y ajenas apenas era obede­
cida su autoridad m  la ciudad de Sevilla, donde fné á aca­
bar sus dias no quedándole un rincón cii España en que 
se le acatara como rey.

Pero volviendo á Burgos, siguió obteniendo privilegios 
y mercedes de todos los reyes, su re.sidencia muchas ve-

/'I

■ i ;

fT  «4

I

)n

Una calle de Burgos.

ces, convocándose allí diferentes córtes, cuyo voto sostuvo 
en competencia con Toledo sobre cual de los dos habia d(> 
tener la preferencia y hablar el primero, cuya disputase 
originó en las córtes de .Alcalá de Henares en 1349 en las 
que alegando ambos sus derechos sin jioder avenirse, dijo 
el rey don Alfonso.

-Hable Burgos, que yo lo haré porToledo.
V asi iermínó la contienda.
lA posición que ocupa Burgos, le lia dado siempre ver­

dadera importancia, de la que difícilmente carecerá, jior 
ser un punto estratégico y uiia escelcnte base de opera­
ciones. Así lo comprendieron los franceses en su invasión

al principio de este siglo, y pusieron tanto atan eti apode­
rarse de esa plaza y su castitlo y conservarlos, sirviéndo­
les miicLo cuando en 1813 reconcentraron sus ejércitos, 
y emprendieron la rctir.vda que tau fimesta les fué en 
Vitoria.

Parlicipaiido hoy Burgos de los adelantos de la civiliza­
ción. es una de las mas esceleiiles poblaciones de Castilla 
la Vieja, es allí grata la vida, sin que se carezca de cuanli) 
boy se necesita para satisfacer las mayores exigencias,

PlüAl.A.
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L A S  M A - ^ C A R A S .

Cuandu llejraii caos cuatro dias de Carnaral en que 
vemos la córte <lc España convertida en casa de lucos, 
esos dias en que apenas Ijbv vivienda en Madrid que no se 
quede desalquilada porque sus mas pacfHcos y  sesudos mo­
radores se apresuran desde muv temprano á acolar sus 
reales en las sillas del paseo del Prado, en donde se divier­
ten grandemente recibiendo bromas <{ue suelen ser bro­
mazos, bajo uu sol que suele regalarles soberanos tabar­
dillos, ó sobre nna liiimcdad que les promete deliciosos 
catarros; apenas liay-personas por muy vulgar que sea su 
condición á quien no se le despierte la curiosidad de sa­
ber cual habrá sido el origen de las máscaras y del Carna­
val. Esta enriosidad natural que habrán sentido, sin duda, 
la generalidad de nuestras lectoras cuando mn.slrando su 
belleza reciben en el Prado con la sonrisa en los labios las 
lisonjas c[ue les tributan los enmascarados, y las picantes 
bromas, que tanto les agradan unas veces, si nn hacen aso­
mar á sn rostro rojos colores: la han sentido también los 
eruditos y ban tratailo de hacer investigaciones acerca del 
origen de las máscaras y los disfraces. Recogiendo los datos 
y noticias que ellos nos suministran veanios los precedentes 
bisióricos de las máscaras.

Eiorigen d éla máscara6 careta se pierde en las tinie­
blas de la antigüedad.

Si estudiamos las costumbres de los egipcios vemos ya, 
que en las ceremonias religiosas intervienen hombres con 
máscaras de forma de cabezas de animales. Iliodoro de Si­
cilia dice .que los Sacerdotes encargados de dar la comida 
á los animales sagrados de que se bacía uso en los sacrifi­
cios y ceremonias dcl culto, usaban máscaras que afecta- 
seu la forma de la cabeza de aquellos animales i  quienes 
servían de comer, y asi es que tos sacerdotes egipcios em­
pleaban máscaras de forma de cabezas de león, de gavi­
lán. etc.; y según Mlilin esas máscaras eran de papiro. 
Rabia también éntrelos egipcios fiestas como la que se ce­
lebraba en honor de Isis, diosa guerrera, en la cual los 
hombres s e  vcsiian de mujer y las mujeres de hombre.

I.as caretas y los disDaecs eran requisito indispensable 
para la celebración de tas Restas de Baco. Si lijamos bien 
la aleiieion e n e l canicler de aquellas fiestas y solemnida­
des religiosas, podremo.s quizá adivinar el origen, tara­
zón filosófica lie ser de las máscaras. Aquellas ceremonias 
delenlto eran verdaderas orgias donde olvidando todo sen- 
limiento de pudor se entregaban á todo género de livianda­
des y se Cornelia toda clase de escesos en medio del mas 
escandaloso é impúdico desórden. El pudor, esa preciosa 
joya de que Dios adornó el alma humana, es un sentimien­
to natural instintivo en el hombre y en la mujer, es un atri­
buto caracleristico dcl coraaon humano que distingue al 
liombre dcl bruto, y por lo tanto el pudor se hace sentir 
siempre, mientras que forzadamente no llega el hábito y 
|a costumbre violentando la naturaleza, acallando los mó­
viles naturales, á estinguirese sentimiento instintivo. Aho­
ra bien los individuos familiarizándose con aqucUes escesos 
llegarían á vencer y d<imínar su natural ioslinlo lia.sta el 
iniDlo de dejardesentír ese móvil llamado pudor; pcroanics 
de llegar á esc estado pasarían por otro, ponjuc esc iio es 
el estado natural y primitivo sino secundario y creado 
forzadamente por la costumbre, por la repetición de aidos; 
y entonces los que no avezados todavía á los escesos de la

desvergüenza y el descaro, sintieran, como no podían me­
nos de sentir los que por vez primera se Ciitrcgaban á 
aquellos placeres, el rostro abrasado por el rubor, pare­
ce natural (|tie instiutivamenle recurriesen al medio de ta­
parse la cara para acallar así el pudor, y libres de sus eno­
josos ailverlcDciss disfrutar todo el placer de la orgia, con­
sagrándose i poner en juego todos los resortes sumluis- 
trados por el refinamiento de los goces materiales. Quizá 
esta es la csplícacion natural y racional del origen de la ca­
reta y el disfraz. Si cu efecto nació asi la careta uai'.iú co­
mo debía nacerla representación material de la  máscara, 
que es en la esfera moral hermana de la nieulii'a y la tievioo. 
hija mestiza del descaro y  el pudor, como la hipocresía her­
mana de la carelaeshiJamesUzadc la virlud y el pecado. Si 
nació asi la careta, nació en Egipto de donde era originario 
Baco, á quien desde luego se tributó nefando culto eu me­
dio del mas inmoral y escandaloso desórden.

También en otros pueblos á Baco se tributaba culto pa­
recido al que tenia lugar en Egipto; y on Oréela, por 
ejemplo, celebraban fiestas en honor de este dios corona­
dos de yedra, disfrazados, y  con cl rustro desfigurado ó 
enmascarado, como se hacia también en las fiestas de Ci­
beles, Minerva, Isis y Ariadna; siendo también dignas de 
mencionarse, la fiesta llamada de los ramos, cu que disfra­
zados de doncellas, los jóvenes de las principales familias 
llevaban en procesión desde el templo de Racu al de Miner­
va un ramo de oliva envuelto en lana y cargado de uvas, 
higos, y otras frutas; asi como también las lupercaics, las 
bacanales, las fiestas del dios Pan, las de Palas y otras va­
rias ofensivas al pudor, en todas las cuales vemos juegan 
un papel principal los disfraces y caretas.

Los hebreos a pesar de las prohibiciones dcl Deuterono- 
mio, vemos que empican disfraces en las fiestas de Phari- 
mo que celebraltan en memoria de la protección que el Se­
ñor les dispensó ]iara librarles de las asculiaiizas dt- Aman.

De Roma se dice, que los primeros pobladores, siendo 
aun pastores, celebraban ciertas fiestas en que hacían uso 
de disfraces y se Upaban el rostro. Después remos las sa- 
Inrnalcs. aquellas festividades en que tos csclavus tenían 
ticencia de decir á su amo lodo lo (¡uerian. sentándose con 
él á la mesa, y puniéndose sus vestidos, único desahogo que 
disfrutaban eii a({uclla miserable vida Je  esclavitud que 
les había de parecer mas horrible después de aquellos 
brevísimos momentos de pasajera libertad. Eii los reguci- 
¡os públicos que tenian lugar cuando de vuelta lic la victo­
ria entraba en Ruma alguu gran guerrero á iiuicn la patria 
concedía los honores del triunfador, disfrutaban los escla­
vos de igual permiso cantando versos satíricos al Iriunfa- 
dor y en todas estas festividades solían emplearse caretas 
y disfraces.

Vistos estos precedentes de la tiuUcara, tomados del 
culto religioso y de las fiestas cívicas. biis<[ucmo8 otros eu 
el arte dramático.

En los primeros momentos del arte escénico, es natu­
ral que los actores so piulasen y  dcsllgiirascu el rostro, y 
en efecto, asi dicen que se representaban las piezas de 
Tbespis. Mas tarrle se hicieron cardas de hojas de barda­
na ó lampazo.

Segiin Suidas y Ateneo, la invención de la careta se de­
be i Cherllo; pero segiin Horacio, i Esquilo; y Aristóteles eu 
su Arte poético declara, que en su tiempo no se podía ase­
gurar á quien se debía la iiivención de la careta.

Suidas, dice, que el poeta Phryuico prescutó eu el 
teatro la primera máscara de mujer y .Seofron do Sicione
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la  de un pedagogo; Diomcdes afirma que Koseio Galo fué 
quien introdujo en el teatro la máscara para ocultar 
un defecto que tenia en los ojos; Ateneo asegura que 
Maison, autor de Megara, intentó las máscaras para re­
presentar sirricntes. criados, cocineros, etc; Pausanias 
dice que Esquilo introdujo las máscaras feas y horribles en 
sus piezas délas Euméoldes. pero atribuye á Eurípides las 
máscaras con serpientes en la cabeza.

Las caretas, si liemos de creer á los autores, fueron pri­
meramente de corteza de árbol y después fueron sustitui­
das por otras de cuero, que eran mas suates. Las primeras 
caretas de madera se atribuyen á Hesyelüo.

Polox distingue tres clases de máscaras teatrales: cómi­
cas, trágicas y satíricas correspondientes á estos tres gé­
neros dramáticos según la distinta c.sprcsion de la  Ilsono- 
mla. Kabia tambi m las de los pantomimos y bailarines, 
que eran dr aspecto agradable.

Había éntrelos griegos, ademas rio las máscaras de tea­
tro otras conocidas con diversos nombres: eran llamadas, 
prosopeia, las que reprcsentalian el rostro al natural; mar- 
molicheia, las que servían para figurar las sombras de los 
muertos; gorgoiieia las que servían para inspirar terror y 
representar las Furias. Y babia además de las dichas una 
clase especia! de caretas llamadas bermoneia, nombre que 
lomaban de su inventor Hermon: la es^iecialidad de estas 
máscaras consistía en que eran calvas, unas completamen­
te y otras solo por delante.

Vemos, pues, en Grocia una elasincacion completa de 
caretas 6  máscaras. A cada género de jxiesia dramática 
correspondía una clase particular de máscaras cuya liso- 
inmia y espresion estuviera en relación con el carácter có­
mico, burlesco, satírico, dramático ó trágico de la pieza.

Para comprender bien la aplicación de la careta altea- 
tro antiguo es preciso liacerse cargo de lo que era el arte 
tiramático en aquel tiempo y de las condiciones mate­
riales de aquel teatro.

i,'iieri"ndo aproximar la liccioii todo lo mas posible á la 
verdad, se rxijia <iue el actor se pareciese todo lo mas po- 
>¡ble al personaje que representaba, siempre que, como 
era lo mas frecucute. el asuuto del di'ama perteneciese á la 
liisluria. ó liivicse como solia tener entonces, el carácter 
lie sátira, de censura contra ¡lersonas contemporáneas. 
Por esto la careta aspiralta á svr eii todos estos casos un 
i'Clrato fiel ó caricaturado del personaje que se trataba de 
ropreseiil-ar- Aristófanes, por ejemplo, en so comedia ias 
Viibcs pone a Sócrates en escena. Por esto era frecuente 
que los autores en los libretos esplicasen como había de 
ser la máscara que sacase cada autor para repesentar su 
papel con la mayor propiedad posible. Es de advertir una 
circunstancia especial que hacia mas indispensable e l uso 
de la careta y es qiio en los primeros tiempos del tea­
tro no tomando parle las mujeres cu las representaciones, 
los papeles femeninos tenían que ser representados por 
hombres con caretas de mujci'.

El uso de la  máscara baeia defectuoso é imperfecto el 
artejdramátieo, y  el deseo de remediar esta imperfección !e 
bizo ser todavía mas defectuoso. El arte dramático, en el 
verdadero sentido de la palalira, puede decirse, que apenas 
existía desde el momento en qne, mediante el uso d e la ca­
reta. quedaba reducida á muy estrechos limites ¡a a c n e n  
aquello que realmente coustituye el arte escénico. Desde 
el momento en que e l actor ocultaba su rostro detrás de 
lina máscara se veía dispensado do hacer creer al pdblico 
con las Dnjidas alteraciones de su fisonomía, que e l estado

de su corazón estaba en armonía con sus palabras. De 
modo que por buscar la verdad en el parecido del rostro, 
se sacriticaba la verdad que busca la dcciamacion en la 
habilidad del actor que sabe impresionar al espectador 
hasta el punto de hacerle olvidar que ve una ílccion para 
hacerle creer que son reales los hechos que solo son rc- 
presenlsdos artísticamente. Los aniiguos liubieron, sin 
duda, de comprender esta imperfección de su declama­
ción y para remediarla inventaron un medio, que lejos de 
conducir al objeto deseado no hizo sino llevar el ridiculo 
al arte dramático. El medio inventado fué usar caretas, de 

I cuyos dos lados, cada nno representaba un sentimiento, 
una pasión, una cmoclon distinta, y mientras media cara, 
por ejemplo, aparecía risueúa. la oirá media aparecía ira­
cunda ó llorosa ó atemorizada, según convenía al papel de 
cada personaje; y el actor, según la escena que represen- 

j taba, cuidaba de mostrar al público un lado úotro de su 
enmascarado rostro.

Es de notar además una circunstancia que hacia mas 
, defectuosas las caretas, pero defecto irremediable porque 
I era consecuencia necesaria de las condiciones materiales 
j del teatro antiguo. Las caretas tenían nnaboca escosiva- 
menfe grande, con el objeto de poder ajustar en ella una 

j especie de trompa ó bocina. Esta necesidad se csplica te­
niendo en cuenta, que las representaciones tenían lugar eu 
grandes localt s, muchas veces al aire libre y á U  luz del 

j día. en vez de la luz arliticial de quo hoy nos valemos; 
. todo lo cual so comprende por lo suave del clima mcriilio- 

nal de los pueblos donde vemos estas costumlircs. Y asi 
' como los actores por medio de un calzado de forma parti­

cular procurabau anmeutar notablemente su estatura po­
niéndola en relación con la mayor impórlancia del papel 
que cada uno rejiresenlaba para que el prolagoniU a  fuese 
mejor visto y distinguido por todos, asi también era pre­
ciso el uso do la trompa pata poder ser oido desde todas 

¡ partes. Por esto Aulo Gelio y Boecio dicen, que las másca­
ras cubrían la cabezay servían para reforzar la voz. 

j Y no se crea, que solo en las ceremonias del culto y en 
el teatro se usaron en lo antiguo las máscaras. Ya hemos 
indicado que en ciertas fiestas y regocijos pCibticos. como 
cuando se concedían á algún general los honores del 
triuul'o, en que se daba libertad á los esclavos y licencia á 
los soldados para decir al triunfador versos satíricos que 
solían ser verdaderos insultos, se nsabaii también caretas 
y disfraces.

I También con otro objeto se usaron las caretas en la vi­
da ordinaria. Hubo uua época eu que las malrouas roma- 
ñas dieron en usar unas máscaras de cierta masa prepara­
da con harúia, trigo y leche, con el objeto de preservarse 
del aire y conservar la finura dvl cutis, invención atribui­
da á Poppea, mujer de -Nerón.

I En la Edad Media hubo taminon fiestas y  regocijos pú­
blicos eu que jugaron los disfraces un principal papel, pero 
claro está que con un carácter distinto, tal como exigía la 
diversidad de los tiempos y el distiuto colorido de las cos­
tumbres. \cmosdisfraces en todasaquefias solemnidades 
y festejos que tienenlugar con oeasiou de la coronación y 
consagración de los príncipes y emperadores, en los casa­
mientos de persona-s reales, toma de armas, entrada de 
principes en las ciudades y otros aconlectniientos seme­
jantes. Eu lo antiguo los asuntos mitológicos son los favo­
recidos, aliora ya figuran en los disfraces los asuntos bí­
blicos y los de capricho al lado de los mitológicos, efecto 
sin duda, del nuevo rumbo que imprime el cristlaaismo
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i las costumbres y del caráclrr místico de los tiempos.
Las máscaras, tales como hoy las conocemos, se intro­

dujeron en Italia hácia 1575, y casi ai mismo tiempo se in- 
Irodiijcrou en Francia. Aquí tardaron alpo mas en introdu­
cirse. lii(tlatcrra también aceptó las costumbres Irancesas.

La costumbre de solemnizar con disfraces y máscaras 
ciertos acontecimientos importantes, poco á poco fue in- 
sensiblcmcQte conviniéndose en un hecho periódicamente 
repetido sin mas objeto ni razo» que el de divertirse el 
pueblo, entregándose ú la alegría y  al regocijo en ciertos 
días del año. V be aqui ya ct Carnaval ó Carnestolendas, 
palabras que según los climologistaa vienen de tas dos lati- 
uas c a ro  y  ta le ,  carne adiós, y  de la española carnes y la 
latina tolla, llevar, qnitar, con cuyas palabras se revela 
([Ue el Carnaval, es un regocijo licito á que se entregan 
los pui'lilos para consagrarse inmediatamente después á la 
vida du ayuno y de privación, á que se coosagran los cris­
tianos anualmente en esa época conocida con el nombre de 
Cuaresma en e la  Iglesia cristiana recuerda los cuarenta 
dias que el Salvador del mundo vivió en el desierto. De 
esta manera las máscaras empezaron siendo una bacanal 
y cambiando sucesivamente de carácter, esta costumbre 
IMgana ha podido llegar á ser practicada por pueblos cris­
tianos sin teuer en si nada ofensivo á la moral pública.

bl Carnaval adquirió desde luego celebridad en ciertos 
|)uel>]us por la variedad y lujo desplegado en los disfraces, 
sobresaliendo en \enecia, en Milán y Roma, por la viva 
y  fecunda imagiuacioii de los liabilantes de estas meridio­
nales polilaciones.

Lasespedictones de las tropas francesas á Italia en el 
siglo XVI., llevaron á Francia nuevos disfraces que se pu­
sieron muy cu uso en las lujosas Ueslas de que tanto g<is- 
taban los Vaiois. Ya Cárlos VI les dió el ejemplo tomando 
parte en una célebre mascarada en que estuvo i punto de 
perecer.

Cuando las italianas Catalina y María de Médicis llega­
ron á ser reinas de Francia, creció la altciouá los disfraces, 
y mascaradas, imitando siempre i Roma y Yeiiecia. Tam­
bién por aquella época usaron en Francia las damas unas 
caretas ü« terciopelo á imitación de las matronas romanas, 
sin mas objeto que conservar la Qnura del cutis preservan­
do el rostro del aire.

Fu el deslumbrador reinado de Luis XIV. bajo aquella 
córte corrompida y en aquella inmoral sociedad, se desple­
gó un lujo inusilailo eu Us máscaras; los disfraces estu vie­
ron muy de moda en los torneos, inspirándose la imagina­
ción eii tus asuutos mitológicos que por cutoncus eran los 
mas favorecidos.

Li Caroavai se introdujo eu casi todos los pueblos, y se 
cree le tuvieron también los árabes.

liespeclo de Esjiaiia nos da motivo (lara creer haliía ya 
máscaras en el siglo XVI, el ver iiue las prohíben do» Car­
los y doña Juana en 1523, y dobla estar algo arraigada esta 
costumbre, puesto que estas probíblcíoiics no fiierou muy 
obedecidas, como uus lo hacen sospechar Jas alusiones á 
las máscaras que vemos en las comedias de Morete y Cal­
derón.

En tiempo de Felipe IV., vemos grandes regocijos públi­
cos eu c(‘lcbridad du liaber sido elegido rey do rumanos 
su cuñado el rey de Hungría. Cuu este motivo Felipe IV 
quiso que el pueblo tuviera un Carnaval alegre, y al efecto 
maadú construir en el Retiro una gran plaza du niailera llu- 
miiiada luagnllicamciitu por la nochu. Toda la córte se pte- 
seulu iujosaracntu uumascarada; se dió uii pregón man­

dando DO entrase nadie sin careta; la conearrencia fné nu­
merosísima, y eslraordinario rl lujo y variedad de vistosos 
trajes.

Felipe V prohibió severamente el Carnaval, reducido 
hacia ya tiempo i  los calles y paseos.

En tiempo de Cárlos III volvieron á ser iHirniiiidas las 
máscaras, y  como las anteriores prohibiciones habían au­
mentado el deseo, entonces se inlfoduccn en el teatro los 
bailes de máscaras, diversión que hubo de ser muy favo­
recida, y respecto do la cual apareció un reglanienlo ó ins­
trucción para et buen órüeu de la tiesta.

En tiempo de Fernando MI vuelven las probibicíones 
y no se tolera la diversión de las mascaras sino eu las ca­
sas particulares, hasta que duraute la regencia do doíia .Ma. 
ría Cristina vuelven á renacer ron gran estrépito y algaza­
ra y comienzan á darse de nuevo grandes y lujosos bailes 
en el teatro.

Véase, pnes, lo viejo que es el origen de esa costumbre 
que anualmente vemos repetirse en esos cuatro dias en 
que las gentes se entregan á esa diversión, ya lomando en 
ella parte activa como enmascarados, ya como meros y 
pacfllcos espectadores; fiesta y regocijo cuyos anteceden­
tes históricos, segiin hemos visto, se pierden en la oscuri­
dad de los primitivos tiempos. Al indagar su origen, hemos 
fijado laatencioQ cu dos precedeutes importantes, el culto 
y el teatro, 7  después hemos visto conservarse y trasmi­
tirse el recuerdo de aquellos precedentes amoldándose al 
carácter de los tiempos y de tus pueblos según la ley his­
tórica de la  mutabilidad, hasla llegar á nosotros eu esa 
forma en que anualmente vemos repetirse el Carnaval. .Va- 
c ióen la  orgia y la bacanal entre los masiumurales place­
res, y andando el tiempo ha Jegado á ser lo que es boy; 
unos dias de espansion y regocijo en que el moralista, á 
no ser escesivamente severo é intolerante, no tiene nada 
que reprobar como contrario á la moral pública y á las 
buenas costumbres. En la vida es indispensable dar des­
canso y  esparcimiento al ánimo, lanío como ai cuerpo, y 
solo asi es posible recobrar nuevos bríos para soportar 
la fatiga y caminar por el áspero camino del vivir, porque 
de otro modo, las fuerzas físicas y murales uos abanduiia- 
ríaii por completo.

La Iglesia, sin embargo, no ba olvidado todavía que si 
bien lioy el Carnaval no puede ser reprobado por la moral. 
debe su origen A  los < scesos del culto pagano, y por esto 
conserva la piadosa costumbre, coutornie con su espíri­
tu caritativo, de celebrar en sus templos durante los dias 
de Carnaval la fundón de D esagrativs, imploraudo del Se­
ñor el perdón para tus que se supone le ofenden al mismo 
tiempo.

Al coucluir solo diremos que al ver como los orígenes de 
las máscaras se pierden eu el caos ür los primitivos tiem­
pos sin poder lijamente determinar dónde, rumo, ni con que 
niulívo nacieron, nos ocurre el pensamiento de que las más­
caras nacieron como nace Iodo lo que cu la naturalezalui- 
inauatieiie su razón de ser. Si pregiiulamos ruando nació 
el bailo ó la música no podremos contestar; vereiuos nació 
con el hombre que iiislinlivamrnte cediendo á móviles que 
senlia deulro de si rentó y bailó. De tina nianeru semejante 
pienso yo nacerían las máscaras; lo mismo que el hombro 
insliiitivamciile invenid el baile en momeulos de alegría y 
es|«ii8iun, siu mas que ceder i  una especie de necesidad 
que sentía en su ser; así lambieu iiislintivamonlc movido 
por el don de iiiiilacioii y sin mas que educar sus sentidos 
en la coiitenipladou de la naturaleza, en ese gran libro
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quG Dios paso delante de nuestra vista para que á todas 
horas leyésemos en él los grandes secretos que en él se 
nos revelan, inventaria maneras de desfigurar su persona 
del modo que mas hiriese su ardienle fantasía y fecunda 
imagiuacion.

Lu i s  Mir alles .

V I T O R I A .

La que es boy pintoresca y famosa llanura de .\Iava se 
cree fiié en muy remotos tiempos un lago, cuyas aguas ha­

llaron ó se hicieron natural salida en el paso de las Con­
chas, que le da hoy a l Ehro, y  por algún otro punto; cosa, 
sin embargo, que no hemos de procurar investigar, ni hace 
á nuestro objeto. Rodeado de montañas lodo el valle, pre­
senta un panorama beüísirao, y es de admirar aquella mul­
titud de caseríos y pequeños pueblos sobre un suelo siem­
pre verde, cruzado de riachuelos, pastando infinidad de 
rebaños, y casi en medio del valle destacándose la  capital, 
que ostenta sus altas y esbeltas torres, cualsi fueran atala­
yas de aquel mar de verdor.

Figurando en la historia patria desde la  época de la res­
tauración por pertenecer al reino de Asturias y seguirlos 
alaveses el pendón de los primeros Alfonsos, pertenecía al 
reino de Navarra en el siglo XI I ; y don Sancho el Sabio,

» « -

ü.W Sfn:{

Viteria,

conociendo ¡a importancia de su posición, mandó en ItS i 
aiimenlar y fortificar sus murallas y la dió el titulo de villa. 
Sufrió varias vicisitudes, y en 1200 invadió el rey de Castilla 
don .Alfonso YÜI los estados del rey de Navarra don San­
cho, alegando sus derechos: penetra en la tierra de Alava, 
pone cerco á Yitoria, que, mas leal de lo que merecía su 
soberano, le envía mensajeros á Africa para demostrarle el 
apuro en que se hallaban los vitorianos, y aquel rey que 
gastaba su tiempo en las civilescoiitiendas de los africanos, 
mientras se desmermaba su reino, les autoriza para que

se entreguen al castellano y asilo ejecutan, teniendo .Alfon­
so la noble condescendencia de esperar la respuesta de don 
Sancho, encomendando en tanto el cerco á don Di^o López 
de Haro.

Rendida Vitoria, lo fueron todas las poblaciones á donde 
por allf llevó sus armas don Alfonso, liaciéudoio unas de 
grado y otras por fuerza, que cuando la fortuna es próspera 
todo la ayuda, uniéndose entonces definitivamente á Castilla 
la Guipúzcoa.

En 143! la concedió el rey don Juan I! el titulo de cin-
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